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1. El género Conyza

El género Conyza incluye cerca de 100 especies distribuidas por todo el mundo, sobre todo en climas tropicales, pero también en zo-
nas templadas del hemisferio norte. Las principales especies representadas en la Península Ibérica son C. bonariensis, C. canadensis 
y C. sumatrensis, reconocidas con el nombre popular de zamarragas. Las tres especies son de origen americano, C. bonariensis y C. 
sumatrensis, de América del Sur, mientras que C. canadensis de América del Norte. 

El ciclo de estas especies ha generado bastante confusión ante su desigual comportamiento según el clima de las zonas geográficas 
que han llegado a colonizar y su adaptación al manejo llevado a cabo en los campos de cultivo. C. bonariensis y C. canadensis mues-
tran de forma preferente un ciclo anual o bienal, mientras que C. sumatrensis puede ser anual, bienal o incluso perenne. Puede darse 
también hibridación entre estas especies, generando tipos con caracteres intermedios de difícil identificación. 

Las tres especies han mostrado una gran expansión por diferentes cultivos de nuestra geografía, especialmente en sistemas donde se 
han reducido las labores o intervenciones mecánicas. Este hecho explica su presencia en viñedos, frutales, cítricos u olivares donde se 
han seguido estrategias de control exclusivamente químico. Incluso en campos de cereal de invierno donde llevan años con siembra 
directa se ha detectado la presencia de C. bonariensis.

En cuanto al tipo de fecundación, en las especies de Conyza se ha verificado la existencia de autocompatibilidad, proceso ligado a la 
existencia de autogamia y polinización anemófila (por el viento). Ambos procesos explican la alta producción de semillas (entiéndase 
realmente frutos denominados cipselas) y las eficaces tasas de dispersión anemócora de estas, factores que contribuyen a su alta 
adaptabilidad ecológica. Las especies del género Conyza no toleran la remoción del suelo, dado que su germinación es muy superficial 
y requiere luz.  

Estudios recientes han verificado la existencia de otras especies del género Conyza en nuestra geografía: C. floribunda y C. primulifolia. 
C. floribunda está subordinada por algunos autores como subespecie de C. sumatrensis y se ha documentado su presencia en el 
sudoeste de Francia, el País Vasco y Cantabria. C. primulifolia correspondería a una especie observada también en esos territorios y 
herborizada antiguamente también en Cataluña, de donde se supone que ha desaparecido. 

En general, las especies del género Conyza muestran una gran capacidad de adaptación a ambientes agrícolas y ruderales, siendo C. 
bonariensis la que mayor patrón de expansión ha mostrado en nuestra geografía y, de manera especial, en campos de cultivo. 
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Figura 1. Viñedos infestados por Conyza 
bonariensis.

Figura 2. Campos de cítricos con infes-
tación de Conyza bonariensis (izquier-
da) y Conyza sumatrensis (derecha).

Figura 3. Espacios ruderales con Conyza 
sumatrensis (izquierda) y Conyza 

bonariensis (derecha). 
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2. Claves de identificación de especies de Conyza 

2.1. Caracteres para la identificación del género Conyza

El género Conyza, especialmente en estado de roseta, puede confundirse con otras especies. Los rasgos descriptivos del género son 
los siguientes: plántula en roseta de hojas alternas; emergencia de la plántula en otoño/invierno, aunque ocasionalmente puede pro-
longarse hasta principios de primavera; plántula muy pequeña, de < 1 cm de tamaño en estado de dos hojas verdaderas; cotiledones 
redondeados o elípticos, glabros y con hojas pubescentes, y a partir de la 4a-5a hoja empieza a observarse el margen dentado.

Figura 4. De arriba a abajo y de izquierda a derecha: fotos y plántula de C. bonariensis,  
C. canadensis y C. sumatrensis, y dibujo de C. bonariensis.
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2.2. Claves de identificación de plántulas en estado de roseta de hasta siete hojas

1 – Plántula de color verde claro. Hojas cubiertas de pelos, pero los pecíolos solo muestran cilios  
en los márgenes. Cotiledones elíptico-ovales de 2,5 × 2 mm. Hojas enteras o apenas dentadas                                        C. canadensis

1’ – Plántula de color grisáceo. Hojas pelosas incluso por toda la superficie de los pecíolos. Cotiledones  
redondeados o elípticos. Hojas con escasos dientes, solo presentes a partir de la 4a-5a hoja                                                                   2 

2 – Primeras hojas de la roseta oval-elípticas; gradualmente evolucionan a oblongo-lineares, mostrando  
el margen irregularmente lobulado-dentado y el limbo con nervadura difusa. Cotiledones elípticos                               C. bonariensis

2’ – Primeras hojas de la roseta ovales, las siguientes oblongas, con el margen regularmente  
lobulado-dentado y el limbo con nervadura marcada. Cotiledones redondeados                                                               C. sumatrensis

  C. bonariensis.     C. canadensis.    C. sumatrensis.

Figura 5. Especies de Conyza en estado de cotiledones y primera hoja.
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   C. bonariensis.                     C. canadensis.              C. sumatrensis.

Figura 6. Especies de Conyza en estado de roseta de hasta siete hojas.  

  C. bonariensis.        C. canadensis.               C. sumatrensis.

Figura 7. Rosetas de Conyza en estado juvenil.
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C. bonariensis.

C. canadensis.

C. sumatrensis.

Figure 8. Especies de Conyza en estado de roseta desarrollada.
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2.3. Claves de identificación de plantas en estado adulto y en floración

1 – Capítulos en fructificación de 5-8 mm de diámetro, ventrudos. Planta de < 100 cm de altura,  
con las brácteas del involucro muy pelosas. Ramificación simpodial, con las ramas laterales  
de la inflorescencia más largas que el eje principal                C. bonariensis

1’ – Capítulos de 3-6 mm de diámetro, cilíndricos. Planta de >100 cm de altura, con ramificación  
monopodial. Inflorescencia cilíndrica o piramidal                        2

2 – Pecíolo de las hojas claramente ciliado (una única línea de pelos). Hojas de las partes media  
y superior del tallo lineares, de hasta 10 mm de anchura, enteras o poco dentadas, pelosas.  
Inflorescencia piramidal en su extremo. Planta de color verde claro              C. canadensis

2’ – Pecíolo pubescente pero no ciliado. Hojas basales y de la parte media del tallo anchas  
y regularmente dentadas. Nervios secundarios marcados. Inflorescencia cilíndrica o piramidal.  
Planta de color verde-grisáceo                C. sumatrensis

C. bonariensis. C. canadensis. C. sumatrensis.

Figura 9. Inflorescencias de diferentes especies de Conyza.
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Figura 10. De izquierda a derecha: inflorescencias de Conyza bonariensis, Conyza canadensis y Conyza sumatrensis.
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3. Fichas descriptivas de las especies

Conyza bonariensis (L.) Cronquist

Es una especie herbácea que se encuentra ampliamente distribuida por todo el mundo, es nativa de Sudamérica y algunos autores 
sitúan su origen en Argentina. Su presencia en Europa se supone desde comienzos del siglo xviii y en España, desde mitad del siglo xix. 

La germinación tiene lugar de forma preferente en dos flujos: uno a principios de otoño y otro en invierno o principios de primavera, 
pudiendo mostrar variaciones en función de la climatología de la estación. Las plántulas germinadas en primavera devienen anuales, 
mientras que aquellas que germinan al final de verano o en otoño pueden superar el invierno en forma de roseta y acabar siendo 
plantas bienales. Las semillas muestran escasa dormición y requieren luz para germinar (fotoblastismo positivo). La longevidad de las 
semillas en el suelo está limitada a dos o tres años.

En estado de plántula muestra dos cotiledones pequeños, de 2-3 × 2 mm, glabros y elípticos-redondeados, con pecíolos cortos (véase 
el apartado 5). Muestra las hojas alternas. Las primeras hojas de la roseta son oval-elípticas, de 5-12 mm de largo y 4-8 mm de ancho, 
con la superficie cubierta de pelos y con pelos más largos en su contorno y en el pecíolo. Pecíolo más corto que el limbo. Las siguientes 
hojas van siendo paulatinamente más alargadas, mostrando algún diente en su parte apical. En estado de roseta más avanzada (más 
de cinco hojas), las hojas son oblongo-lineares, con el margen irregularmente lobulado-dentado, constituyendo una roseta de color 
grisáceo y pubescente. Las hojas inferiores del tallo son dentadas, de 2-5 × 0,3-0,6 cm, y las caulinares sublineares, de 2-6 × 0,2-0,6 
cm, enteras o poco dentadas, en general, con un solo nervio.

La planta presenta un porte erecto de hasta 80-100 cm de altura con un tallo densamente pubescente. Planta de color grisáceo y con 
crecimiento simpodial, es decir, con un eje principal que genera de forma precoz una inflorescencia, mientras que la ramificación se da 
por debajo de ella o en partes más basales de la planta. Estas ramificaciones son largas, sobrepasando el eje central, que suele morir o 
desaparecer prontamente. Capítulos de unos 5-8 mm, ventrudos, con las brácteas del involucro de 4-5 mm y pubescentes. Cada capítulo 
contiene entre 50-120 flores externas femeninas liguladas de 0,3-0,5 mm y cinco-seis flores internas tubulosas hermafroditas. Brácteas 
externas muy pelosas. Fruto en cipsela de 1,5-1,8 mm, acompañado de un vilano de 5-6 mm, a menudo de color débilmente rojizo, que 
facilita la dispersión. La floración tiene lugar entre marzo y septiembre y la fructificación se adentra hasta finales de otoño. Incluso los tallos 
en proceso de senescencia o decrepitud pueden retener los capítulos florales hasta el invierno. La dispersión es anemócora.

La planta muestra aptitud por ambientes nitrófilos y ruderales, espacios abiertos con escasa vegetación y suelos poco perturbados. 
Se la considera una especie con cierto carácter termófilo, estando distribuida, de forma preferente, por las regiones menos frías de 
nuestro país, aunque su alta adaptabilidad le confiere posibilidades de colonización de áreas y ambientes muy diversos.  
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Figura 11. Roseta de Conyza bonariensis.

Figura 12. Imágenes del porte de las inflorescencias de Conyza bonariensis.
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Conyza canadensis (L.) Cronquist

Esta especie es originaria de América del Norte. Existen discrepancias acerca el correcto estatus de esta especie y el momento de su 
introducción. Se cree que llegó a Europa en el siglo xvii. La primera cita en España es de 1784, donde ya se indicaba su presencia en 
campos, huertos y jardines. En la actualidad está ampliamente distribuida por casi todo el territorio nacional, siendo los ambientes 
ruderales y campos de cultivos donde suele ser más frecuente. 

Es una planta anual o bienal de hasta 2-2,5 m de altura, con un tallo principal erecto, mostrando unas ramificaciones en la parte alta 
de la inflorescencia de entre 45o y 90o respecto al eje principal, que definen una típica forma piramidal de unos 10-30 cm de anchura. 
La germinación y emergencia suele ser invernal.

La plántula presenta dos cotiledones pequeños, elíptico-redondeados, de 2-3 × 2 mm, glabros, y con un pecíolo más corto que el limbo 
(véase el apartado 5). Las hojas son alternas. Las primeras hojas de la roseta son oval-elípticas, de unos 5-12 × 4-8 mm, suavemente 
dentadas y con la superficie del limbo densamente cubierta de pelos, siendo más largos en su contorno. El pecíolo está claramente 
diferenciado del limbo y muestra cilios uniseriados. Las hojas adultas son pinnatífidas, pero una vez desarrollado el tallo devienen 
linear-lanceoladas y enteras.  

La planta es de color verde claro. Los tallos presentan poca pelosidad, casi glabros, y están provistos de muchas hojas sublineares y 
enteras. Las hojas basales son más o menos dentadas, pero a menudo también enteras. Todas las hojas de la planta muestran pelos 
aplicados en los márgenes hasta la punta distal, y con cilios patentes en la zona basal, donde se define el pecíolo. Capítulos abun-
dantes, pequeños, de 3-5 mm, con las brácteas del involucro glabras o glabrescentes, cada uno con 25-45 flores externas femeninas 
liguladas de 0,5-1 mm y 12-18 flores centrales hermafroditas tubulosas y amarillentas. Con una lupa se puede apreciar, en muchas 
plantas, un color violeta-morado en la misma punta de la bráctea. El fruto es en cipsela de 1,5 mm, provisto de vilano de 3-3,5 mm. 
Está en flor entre julio y noviembre. Se reproduce de forma exclusiva por semilla, siendo su dispersión anemócora. 

La especie muestra una clara preferencia por suelos permeables y ambientes ruderales y especialmente nitrófilos, con suelos ricos 
en nutrientes y sin apenas presencia de otra vegetación. Esta especie es la más tolerante del género Conyza a las bajas temperaturas, 
llegando a presentarse en zonas de mayor altitud, y es la que se adentra más en Centroeuropa. 
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Figura 13. Roseta de Conyza canadensis.

Figura 14. Porte, inflorescencias y detalle de las hojas caulinares de Conyza canadensis.
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Conyza sumatrensis (Retz.) E. Walker

Es una especie nativa de América del Sur. La primera cita en Europa corresponde al Jardín Botánico de Cotlliure (Cataluña, sur de 
Francia) en 1875, donde habría llegado de manera fortuita, y desde allí habría entrado en nuestro país a principios del siglo xx, en 
concreto, hacia zonas meridionales de Cataluña y la Comunidad Valenciana.  

Es una planta herbácea anual o bienal (puede llegar a ser incluso perenne) de hasta 2,5 m de altura de tallo erecto y erguido. De forma 
similar a C. canadensis, presenta las ramificaciones en el ápice de la planta, pero definiendo una inflorescencia más romboidal-cilíndri-
ca, de 10-20 cm de ancho. Se trata de una planta de color verde grisáceo. La germinación y emergencia suele tener lugar en otoño-in-
vierno. Las germinaciones de principios de otoño pueden generar rosetas que sobrepasan el invierno, dando lugar a plantas de ciclo 
bienal. En áreas geográficas de invierno suave las plantas pueden llegar a perennizar.

La plántula presenta dos cotiledones prácticamente redondeados de 2-2,5 × 1,5 × 2 mm, glabros y con pecíolos muy cortos (véase el 
apartado 5). Tiene hojas alternas. Las primeras hojas de la roseta son densamente pubescentes y enteras, de limbo redondeado y, más 
tarde, oval-elíptico. En estados de roseta más avanzados, las hojas son oblongas, dentadas o incluso pinnatífidas. Una vez desarrolla-
do el tallo, existe un gradiente a nivel de hojas. Las más anchas, de 10-15 × 1,5-3 cm, mientras que las caulinares son estrechamente 
lanceoladas, de 3-8 × 0,5-2 cm, regularmente dentadas, con los nervios laterales marcados.

Las inflorescencias se presentan en capítulos agrupados en panículas largas. Capítulos muy numerosos, de 3-6 mm, cada uno con 120-
200 flores externas femeninas liguladas de menos de 0,5 mm, y unas 10-20 flores internas hermafroditas, tubulosas. Presenta brác-
teas externas muy pelosas. Su fruto es en cipsela de 1,5-1,8 mm, acompañado de un vilano de 4-6 mm de color blanco amarillento. La 
fructificación tiene lugar entre julio y noviembre. La dispersión es anemócora.

Esta especie crece en ambientes nitrófilos y ruderales, con suelos ricos en nutrientes, abiertos, y con escasa vegetación. Se la ha con-
siderado la especie más termófila de las tres presentes en España, pero dada su alta adaptabilidad a distintos ambientes es posible 
observarla en diferentes áreas geográficas.  
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Figura 15. Roseta de Conyza sumatrensis.

Figura 16. Porte e inflorescencias de Conyza sumatrensis.
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Figura 17. Rosetas invernantes de Conyza sumatrensis con 
restos de ejes florales.

Figura 18. Ejemplar perennizante de Conyza sumatrensis.
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4. Comparación entre especies
Tabla 1. Comparación de caracteres entre las especies de Conyza.

                                   C. bonariensis C. canadensis C. sumatrensis

Ciclo Anual (bienal) Anual (bienal) Anual, bienal (perennizante)

PLÁNTULA

Cotiledones 2-3 × 2 mm, elíptico-redondeados y 
glabros

2,5 ×  2 mm, elíptico-ovales y glabros 2-2,5 × 1,5-2 mm, redondeados y glabros

Hojas verdaderas
(hasta siete)

Oval-elípticas de 5-12 x 4-8 mm,  con 
la superficie cubierta de pelos y con 
dientes en el tercio superior. 

Oval-elípticas, de unos 5-12 x 4-8 mm, 
suavemente dentadas y con la superficie 
del limbo densamente cubiertas de 
pelos, siendo más largos en su contorno. 

De limbo redondeado y más tarde oval-
elípticas, de 5-12 x 4-8 mm, enteras y 
densamente pubescentes. 

Color general Verde grisáceo Verde claro Verde grisáceo

PLANTA ADULTA

Altura 0,8-1  m 2-2,5 m 1,5-2,5 m

Indumento Pelosidad densa y corta en el haz y 
en el envés

Pelosidad poco densa; con pelos más 
largos en el margen foliar y pecíolo 
largamente ciliado

Pelosidad densa y corta en el haz y en el 
envés

Hojas Superiores Lineares, con un solo nervio visible; 
enteras o poco dentadas, onduladas. 
De 2-6 x 0,2-0,6 cm. Pubescentes

Lineares y enteras con pelos aplicados 
en los márgenes hasta la punta distal, 
y con cilios patentes en la zona basal y 
pecíolo. De 3-8 x 0,2-0,8 cm.

Linear-lanceoladas , dentadas y con nervios 
secundarios visibles. De 3-8 x 0,5- 2 cm. 
Pubescentes 

Basales  
o  inferiores

Oblanceolado-lineares, con el 
margen irregularmente lobulado-
dentado, de 2-5 x 0,3-0,6 cm. 
Pubescentes.

Lanceolado-lineares, enteras o 
dentadas, de 3-10 x 0,2-1 cm. Con 
pelosidad similar a la de las hojas 
superiores.

Oblanceoladas, más anchas que las 
superiores, de 10-15 x 1,5-3 cm. Con el 
margen dentado-crenado.

Forma Muy ventrudo en la base Casi cilíndrico Poco ventrudo en la base

Involucro Diámetro 5-8 mm en fructificación 3-6 mm en fructificación 3-5 mm en fructificación

Brácteas Lineares y densamente pubescentes Lineares, glabras o poco pelosas Lineares, solo con pubescencia en el ápice

Número/capítulo 50-120 30-60 130-200

Flores Periféricas 
(liguladas)

Con lígula poco visible < 0,5 mm Con lígula blanca 0,5-1 mm Con lígula poco visible < 0,5 mm

Vilano cipsela 5-6 mm 3-3,5 mm 4-6 mm

Inflorescencia Compuesta, con ramas laterales que 
superan el eje principal 

Panícula piramidal Panícula cilíndrica o cilíndrica-romboidal
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Figura 19. Representación de las tres especies de Conyza con detalle de la morfología de los cotiledones, hojas y capítulos florales.



20

Figura 20. En ambas fotografías, de izquierda a derecha, hojas caulinares y detalle de la morfología foliar de Conyza sumatrensis,  
Conyza canadensis y Conyza bonariensis.
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Figura 21. Detalle de los capítulos florales de Conyza bonariensis, Conyza canadensis y Conyza sumatrensis.
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Figura 22. De izquierda a derecha: inflorescencias de Conyza bonariensis, 
Conyza canadensis y Conyza sumatrensis.
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Figura 23. Porte de las plantas en desarrollo. De izquierda a derecha: Conyza bonariensis, Conyza canadensis y Conyza sumatrensis.
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5. Imágenes del desarrollo fenológico

5.1. Conyza bonariensis

Figura 24. Desarrollo fenológico de Conyza bonariensis hasta estado de siete hojas.
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Figura 25. Desarrollo fenológico de Conyza bonariensis hasta estado de roseta adulta.
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5.2. Conyza canadensis

Figura 26. Desarrollo fenológico de Conyza canadensis hasta estado de seis hojas.
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Figura 27. Desarrollo fenológico de Conyza canadensis hasta estado de roseta adulta.
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5.3. Conyza sumatrensis

Figura 28. Desarrollo fenológico de Conyza sumatrensis hasta estado de cinco hojas.
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Figura 29. Desarrollo fenológico de Conyza sumatrensis hasta estado de roseta adulta.
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6. Ciclo y comportamiento germinativos

Las tres especies de Conyza son plantas anuales con tendencia a devenir bienales o incluso perennes según las condiciones ambientales. 
De forma preferente son de germinación otoñal e invernal, aunque C. bonariensis puede mostrar también germinación primaveral. La 
floración tiene lugar a partir de primavera y la fructificación se da en verano y hasta bien entrado el otoño. Presentan una alta fecundidad, 
pudiendo producir C. bonariensis, C. canadensis y C. sumatrensis, respectivamente, hasta 350.000, 240.000 y 375.000 semillas por planta. 
Sus semillas (entiéndase cipselas) tienen poca dormición y la germinación y la emergencia vienen determinadas por la temperatura y la 
humedad del suelo, pero las semillas pueden eventualmente ser inducidas a una dormición secundaria cuando las condiciones para la 
germinación no se cumplen. Los requerimientos térmicos, sin embargo, pueden variar entre poblaciones. Se ha determinado para dife-
rentes poblaciones de C. bonariensis una temperatura óptima para la germinación alrededor de los 22 OC, pero las semillas producidas en 
climas más fríos presentan una temperatura base (Tb) más baja (4,2-4,9 OC) que en climas más cálidos (8,9-10,6 OC). De manera similar, la 
Tb para la germinación en C. canadensis varía entre 6,8 y 14 OC en función de la población. Esta Tb determinará el momento y la magnitud 
de la emergencia de cada especie y el tamaño poblacional, siendo C. bonariensis más proclive a germinar en condiciones más frías que 
las otras dos especies. La temperatura máxima (Tc) para la germinación de C. bonariensis y C. canadensis ha sido establecida entre 31 y 
35 OC para la primera y en 35,8 OC para la segunda. En C. sumatrensis debe ser similar a las otras dos especies.
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Figura 30. Representación del período de emergencia de Conyza bonariensis. Adaptado de Loux et al. (2005).
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El carácter anemócoro (dispersión de las semillas por el viento) de estas especies les confiere una gran capacidad de colonización que, 
junto con su escasa dormición, facilita una rápida germinación cuando las condiciones de temperatura y humedad son idóneas allá 
donde se deposita la semilla. Además, al ser las semillas pequeñas (0,5-1 × 0,2-0,3 mm) y fotoblásticas (requieren luz para la germina-
ción) encuentran nichos ideales para su emergencia en lugares poco removidos, como campos con siembra directa, cultivos perennes 
y ambientes ruderales, como bordes de camino y lugares abandonados. Por el contrario, las semillas de C. bonariensis enterradas a 
más de 1 cm o de C. canadensis a 0,5 cm no emergen o lo hacen de manera residual, ya sea por la oscuridad, porque no encuentran la 
temperatura necesaria para la germinación o por germinación fatal (incapaz de emerger una vez germinadas y desarrollar la plántula). 
Asimismo, C. bonariensis es capaz de germinar en condiciones de estrés hídrico medio, mostrando hasta un 50% de germinación a 
−0,6 milipascales (mPa), mientras que C. canadensis es más dependiente de la humedad, germinando solo un 2% a −0,8 mPa. La via-
bilidad de las semillas perdura entre 12 y 18 meses, aunque ocasionalmente puede llegar a los tres años. En el caso de C. canadensis 
la viabilidad se reduce en un 76% al cabo de 10 meses.

A pesar de la poca longevidad de las semillas y de su poca capacidad de sobrevivir a profundidades relativamente someras (< 0,5 cm), 
la alta fecundidad, la eficaz capacidad de dispersión y la amplitud de condiciones térmicas en las que pueden germinar (entre 4 y 33oC) 
permiten a estas especies alcanzar un notable éxito colonizador y mantener altos niveles de infestación en aquellos campos en los 
que han conseguido establecerse.
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7. Resistencias a herbicidas

En el género Conyza se han documentado varios casos de resistencias a herbicidas de diferente tipología (cruzada o múltiple) y 
naturaleza (mutación en el sitio de acción o por metabolismo), hecho que las identifica como especies muy problemáticas y de gran 
dificultad de control. 

Las tres especies del género Conyza habituales en España son propensas al desarrollo de resistencias al herbicida glifosato, el único 
herbicida no selectivo que queda registrado en Europa. Este herbicida pertenece al grupo 9 (HRAC/WSSA), grupo G en la antigua cla-
sificación de la HRAC. El glifosato inhibe la 5-enolpiruvilshikimato-3-fosfatosintasa (EPSPS), enzima responsable de la síntesis de los 
aminoácidos aromáticos esenciales fenilalanina, tirosina, y triptófano. En los últimos veinte años, se han descrito casos de resistencia 
a glifosato de las tres especies en campos de frutales y almendros; de C. bonariensis y C. canadensis en márgenes de vías de tren, y de 
C. canadensis en olivares. Los mecanismos de resistencia al glifosato en poblaciones españolas solo se han estudiado en C. canadensis, 
donde la absorción y translocación reducida del herbicida eran los principales mecanismos, aunque también se ha descrito el metabo-
lismo aumentado como potencial mecanismo secundario. Recientemente, este mecanismo se ha descrito también en una población 
de C. bonariensis brasileña. Además, se conoce, en poblaciones españolas, que estas especies pueden presentar tanto mutación como 
sobreproducción de la EPSPS.

En España, también se han descrito poblaciones de C. sumatrensis de márgenes de caminos con resistencia a los inhibidores de la 
enzima acetolactatosintasa o ALS (grupo 2 o B). En este caso, los elevados factores de resistencia hacen pensar en una alteración de 
la diana herbicida. Las especies del género Conyza también pueden desarrollar resistencia múltiple a más de un mecanismo de acción 
herbicida. Así se ha descrito una población española de C. canadensis de campos de olivo con resistencia múltiple a inhibidores de la 
ALS y a glifosato. Podemos añadir también los casos detectados en la década de los ochenta de poblaciones españolas de Conyza con 
resistencia a las triazinas, herbicidas del grupo 5 o C1, inhibidores del fotosistema II, pero estos herbicidas ya no están autorizados 
desde hace varios años. Finalmente, hay que destacar que en Europa (Francia y Hungría) se conocen también casos de resistencia a 
2,4-D (grupo 4 o O) en poblaciones de C. sumatrensis y C. canadensis. En este caso, parece que el principal mecanismo de resistencia 
responsable es el metabolismo por citocromo P450.

La capacidad de estas especies de desarrollar mecanismos de resistencia diversos, como son absorción o translocación reducida, alte-
ración de la diana o metabolismo mejorado, las convierte en unas especies realmente problemáticas y de difícil control. La resistencia 
debida a metabolismo mejorado es particularmente preocupante porque puede dar patrones de resistencia cruzada impredecibles. Si 
se llevan a cabo estrategias de control químico, se recomienda aplicar los herbicidas a las dosis adecuadas, a la fenología más precoz 
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posible de la mala hierba según el ingrediente activo utilizado y nunca más allá de roseta, y utilizar más de un mecanismo de acción 
herbicida, ya sea en mezcla o alternándolos. En cualquier caso, debido a la alta capacidad de las especies del género Conyza de evo-
lucionar con resistencia a varios grupos o mecanismos de acción herbicida y ante su alta facultad de dispersión, resulta más necesaria 
que nunca la implementación de estrategias de control integrado, donde se complementen de forma adecuada métodos de control 
químico, físico y cultural.

Figura 30.  Ensayo de curvas dosis-respuesta de Conyza bonariensis a distintos  
herbicidas.
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